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núm. 2, y de D. Antonio San 
Martin, Puerta del Sol, 6. 

Habana: D. José Pozo, Obis­
po, 32. 

RÚiraO Dll S U P L E M K J V T O 

PERIÓDICO SATÍRICO SEMANAL 
LA RAZÓN DE ESTADO 

La única vez que me dirigí al rey i ) . Alfonso cuan­
do vivia, lo traté con el respeto debido: muerto hoy, 
no haya temor de que le ofenda. 

Si apenas frió su cadáver tomo en boca su nombre, 
es por demostrar que le han anticipado la muerte los 
conservadores. 

Sí, hay que decirlo muy alto: D. Alfonso de Bor-
bon ha sucumbido en edad temprana, porque los reac­
cionarias han sacriiicado su salud al triunfo de una 
política bastarda y destructora. 

No les bastaba negar su enfermedad, impidiéndole 
así buscar los remedios que la ciencia indica, y que 
tomados á tiempo, tal vez le hubieran salvado la vida. 

No se contentaron con exhibirlo en ñestas públi­
cas, cuando ya se encontraba sin fuerzas, por soste­
ner la farsa indigna que venían representando de dos 
años acá. 

Sino que, con crueldad inconcebible, lo llevaron 
al palacio del Pardo cuando los vientos helados 
del Guadarrama comenzaban á soplar, aislándolo de 
BU familia, y cercenándolo de este modo la existencia. 

No quiero hacerme eco del rumor público que re­
laciona conjugadas de bolsa la conducta del gobier­
no, porque no puedo creer, ni aun tratándose de los 
caídos, que haya españoles tan infames. 

Pero sí diré muy alto, por creerlo así, que los con­
servadores formaron proyectos, cabalas y combina­
ciones políticas á plazo fijo sobre la muerte del rey, 
cuando debieron, ya que no podían impedirla, procu­
rar retardarla. 

Si después el estado del país ó incidentes que al­
gún dia se sabrán, echaron por tierra sus planes y 
dieron el podtfr á los fusionistas, esto no disculpa en 
manera alguna su indigno proceder. 

Grandes tristezas surjen en el ánimo al pensar que 
la ambición, el ansia de poder, ó móviles innobles, 
cuJDÍertos hipócritamente con la máscara de razón de 
Estado, llevan á los hombres á presenciar impasibles 
la muerte de otro hombre. 

Y cuando este hombre es nada menos que un rey, 
y un rey á quien los conservadores le debían tanto, 
Ja tristeza se convierte en indignación, y se truena 
airado contra los códigos que dejan impunes tan hor­
rendos crímenes. 

Comprendo que los monárquicos de convicción no 
puedan hoy ocultar sus dolorosas impresiones, ni se 
recaten de acusar públicamente al partido que acaba 
de caer. ¡No he de comprenderlo, si yo no, soy monár­
quico, y me sublevo ante la posibilidad de esa infamia! 

Terribles debieron ser los últimos días del que fué 
rey de España, si pensó en el secuestro de que era 
víctima,y deseó, con el ansia del que se ve morir, tras­
ladarse á climas templados ó verse rodeado de seres 
queridos. 

Acostumbrado á todas las fastuosidades y á todas 
las adulaciones, ¡cuánto fufriria Don Alfonso al ver­
seen aquel palacio solitario, frío, húmedo, servido 
por gentes á quienes en las horas de delirio tomaría 
acaso por carceleros! 

Ai contemplar desde sus balcones.la caida dé las 
hojas de ios árboles que circundan el palacio, y ver 
que los transeúntes las pisaban con indiferencia sin 
recordar que á su sombra se cobijaron en el estío, 
¡qué tristes pensamientos brotarían en su cerebro! 

¡Con cuanta pena recordaría los miles y miles de 
rostros conocidos que no debería ver ya más, los unos 
porque no podrían atravesar el dintel de su puerta, 
los otros porque la ingratitud y el abandono van en 
pos de todas las grandezas caídas! 

Y si algún servidor, por.leaíl ó por indiscreto, hizo 
llegar á sus manos el dia antes de morir el periódico 
oñcial, ó alguno de los inspirados por los hombres 
que en aquel destierro le retenían ¡qué expresión de 
amargura, desprecio y sarcasmo asomaría á su dcma-

I 

erado rostro, al leer que el rey, él, se hallaba en el 
Pardo, sin novedad en su importante salud! 

No quiero saber en este instante si D . Alfonso fué 
buen rey ó mal rey; si pudo ó no pudo haber ido por 
otros derroteros; si debió impedir ó no ciertos actos 
ejecutados en su nombre. Acaba de morir, las pasio­
nes están vivas, y nadie tiene aun serenidad de juicio 
para juzgarle. 

^ Mas sea cual fuere el fallo d© la historia, sé que de­
dicará una página á compadecer al hombre joven, 
muerto sin habérsele aplicado todos los remedios de 
la ciencia, al rey poderoso encerrado en palacio som­
brío sin comunicación con sus vasallos, y al padre 
amante apartado de sus hijos. 

Y que á la vez reservará otra para anatematizar 
implacablemente á los políticos que á t a l condición le 
redujeron, sin que pudiera servirles de disculpa la 
razón de Estado que les obligaba á salvar del naufra­
gio la institución que D. Alfonso representaba; pues 
tan cobardes después de su muerte como tiranos y 
ambiciosos antes, la abandonaron apenas el rey ex­
haló el último suspiro, creyendo rehuir de este modo 
responsabilidades personales, ó salvar los medros y 
los provechos adquiridos á la sombra de la monar­
quía y á expensas de sus prestigios. 

¡LIBERTAD Y Á ELLOü! 

Odio de tal manera á los que han caído, que me 
estoy resistiendo á atacar muy fuerte á los que hoy es­
tán en la altura, solo porque aquellos no se rego­
cijen. 

Sé que no podré continuar así ocho dias más, por­
que empezarán á hacer de las suyas, demostrando 
que son lo que siempre fueron: hombres que hacen 
política estomacal. Con todo, voy á inteíatar el último 
esfuerzo dirigiéndome á ellos en esta forma: 

«Hay que comenzar á hacer algo de lo que el país 
desea. Y pronto, porque si no vais á caer antes de 
tres meses. 

Hay que emprender sin pérdida de tiempo la cam­
paña de exterminio contra todo \o que huela á con­
servador, ó disponerse á liar la maleta. 

Vuestro enemigo, que es el nuestro también, es 
implacable y está en acecho. Desbaratad sus planes 
con decisión y energía, ó sois perdidos. 

Ha abandonado la plaza del poder dejando abier­
tos miles de portillos para aprovecharse de un descui­
do y sorprenderos. A cerrarlos todos, tirando délo 
alto de la muralla á los espías que han dejado dentro. 

Lo mismo en el orden civil que en el militar, en la 
magistratura que en los municipios, dominan' por 
completo. Afuera los elementos ĉ|;ue están á su de­
voción. 

No os fiéis de sus protestas de benevolencia. Jesuí­
tas todos, siguen al pié de la letra los consejos del 
trabucaire Loyola: el íin justiíica los medios. 

Y si por el de la benevolencia fingida y el apoyo fal­
so pudieran conseguir cojeros en sus redes, se enva­
necerían, después de hundiros. . ' 

Comprendo que lucharéis con grandes obstáculos 
para avanzar, ¿pero á qué habéis venido sino á des­
truirlos? ¿Para qué se acepta el poder sino para hacer 
triunfar la idea? 

No os durmáis, porque una medida retrasada ó 
una reforma aplazada, pueden volver contra vosotros 
el arma que necesitáis para herir al contrarío. 

No es bastante tener buenos propósitos, si no se 
traducen en actos. No sirve la intención, se necesita 
la acción: pero oportuna, rápida, que por algo se di­
ce, el que da.primero da dos veces-

Como militamos en campo distinto, yo os comba­
tiré rudamente y sin descanso en cuanto se relacione 
con la defensa de mis ideales; mas juro ponerme de 
vuestra parte en todo aquello que pueda contribuir á 
enterrar la reacción, que es el enemigo común.» 

¿Seguirán los fusionistas el camino que les ¿razo? 
Lo dudo; más aún, no lo creo. Sin embargo, en se­
guirlo estaba su salvación. 

LO DE LA PRENSA 

Al escribir estas líneas, ignoro la resolución del 
gobierno, mas oigo decir que ha acordado no dar áni-
pliala amnistía, por respeto á la memoria del rey. 

Si esto se confirmara, habría ya motivo más que su­
ficiente para juzgar de las intenciones de los fusionis­
tas, que consisten en ser cortesanos antes que libe­
rales. 

Para honrar la memoria del rey, nada más noble 
ni más oportuno que echar el manto del olviv-ío sobre 
todos los delitos de opinión. Hacer lo contrarío, se­
ria escarnecerla, confundirla con la execrable de los 
conservadores. 

Cuando los fusionistas estaban en la oposición con 
nosotros, salvaban siempre la intención del monarca, 
para culpar únicamente al gobierno. Por lo tanto, se­
ria hoy'absurdo sostener las medidas de rigor adop­
tadas, pues ésto supondría implícitamente que había 
obrado de acuerdo con D. Alfonso. 

Ni aun por congraciarse con la reina regente deben 
obrar así, pues ya recordarán que el 'mismo D. Al­
fonso, al darle plaza en el ejército español á Cabrera, 
autor de tantos fusilamientos infames, dijo que lo 
creía justo, «porque después de todo, el indultado no 
había hecho armas contra él.» Con lo cual expresó 
que las faltas de opinión cometidas en un reinado, de­
ben olvidarse al comenzar otro. 

Piénsenlo bien los fusionistas, y den la amnistía 
amplia y de fácil ejecución, so pena de exponerse á 
crear un estado de violencia entre la prensa y el go­
bierno, que recuerde á los conservadores, y del cual 
salgan lastimados ellos y los intereses que están lla­
mados á defender. 

EL PAN COMIDO. 

Y la compañía deshecha. Esto ocurre actualmente 
en el parti lo conservador, donde hay una marejada 
de doscientos mil presbíteros. 

P^r si su jefe, Cánovas, debió ó no debió dimitir, 
Eomero, secundado por la gente de segunda fila, es­
tá que echa venablos, y amenaza con declararse en 
cantón independiente. 

Llega á tal punto su coraje por haber perdido la ta­
jada, que llaman nada rnénos que conde I). Julián al 
mismo á quien han aplicado los más rimbombantes 
calificativos. 

Traidor llaman á Cánovas, cuando en su vida obró 
más lealmente con la monarquía. Es verdad que para 
los conservadores, el poder es lo primero. 

Se necesita estar ciegos para no ver que Cánovas 
no ha presentado la dimisión, sino que le han obliga­
do á presentarla los desaciertos, las catástrofes y las 

.inmoralidades de los dos años últimos. 
El, DO ha hecho más que seguir los impulsos de su 

miedo y escapar del peligro con toda la heroicidad de 
que es capaz un miedoso. 

Obran mal, por lo tanto, los partidarios suyos que 
lo denigran por su fuga del gobierno, y harían bien 
en conformarse con el fallo irrevocable de la suer­
te, que á oposición eterna los ha condenado. 

Todas las orgias acaban, y ya era tiempo de que se 
cumpliera esa ley con la de inmoralidades,'s^jigre! é 
infamias que ha presenciado el país en él bietfíb fkj-
gonzoso que felizmente terminó el 27 de Novieír'"''*** 

Por lo demás, nada más lógico que lo que h 
conservadores, no bien disipados los vapo 
digestión. Tratar de traidor y de cobarde a 
que creó el partido y lo sostuvo once años 
tomarse el trabajo de hacer la vista gorda a 
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EL MOTÍN 

Halladas políticas de los suyos, es demostrar lo que 
todos sabíamos: que se unieron para comer, vivieron 
comiendo y se separaron, tirándose los trastos á la ca­
beza, el dia que la comida se acabó. Digamos, por lo 
tanto, con unO'de ellos: . . ^ 

¡.Insto castigó á su perversidad! 

EL OBíbPO DE MADRID 
.1 

Desde que tomó posesión de su cargo el Sr; Martí­
nez Izquierdo, tuvo el desdichado privilegio do ha­
cerse antipático á todo el mundo y la mala fortuna 
de justificar después con su conducta la primera im­
presión que produjo. 

Áspero y duro en su trato, sobre todo con los infe­
riores, no se ve nunca en él brillar la mansedumbre 
que tan bien sienta en un prelado, y esto acarrea 
disgustos sin cuento. 

¿Pudieran decirme los que estuvieren bien entera­
dos, qué graves diferencias existen entre el arzobispo 
de Toledo y él? 

¿ y entre él y el cardenal Benavides? 
¿Y entre el receptor de la capilla real y él? 
¿Por qué no han acudido los clérigos, ni en Madrid 

ni en el Escorial al entierro del rey, y sí solo los frai­
les y el cardenal arzobispo de Toledo con el guión, ó 
sea la cruz alzada como insignia propia? 

¿Por qué, prescindiendo del obispo de Madrid, se 
ha encomendado la oración fúnebre regia al arzobis­
po de Valladolid? 

Probablemente no habrá quien me conteste á estas 
preguntas con la extensión que deseo y necesito para 
demostrar que el gobierno seria muy aplaudido por 
todas las clases sociales, si hiciera comprender á ese 
prelado altanero y levantisco la conveniencia de di­
mitir su cargo, en bien suyo y de todos. 

AMENAZAS RIDICULAS 

Hay periódico conservador que da ya la noticia de 
que se prepara una intervención extranjera para el 
dia que la libertad se implante en Espafía. 

¿Y de que nación? De la que nos robó las Carolinas 
y está arruinando nuestra industria y nuestro comer­
cio con sus productos falsificados: de Alemania. 

No perderéel tiempo en hacer ver que esa conduc­
ta es antipatriótica, porque con decir que es conser­
vadora, demostrado queda, y también porque me 
tiene sin cuidado la tal intervención, que en ningún 
caso se verificará. 

Pero voy á admitir que ocurriera. Voy á suponer 
que los alemanes, llamados por los conservadores, se 
atrevieran á llegar hasta aquí, para derrocar las ins­
tituciones que el pueblo español, en uso de su legíti­
ma é indiscutible soberanía, se hubiere dado. ¿Y qué? 

En primer lugar, ningún conservador lo veria, por­
que antes serian colgados todos; y en segundo, no 
habría un español que no tomase las armas para re­
sistir la invasión, 

Y no digo todos, doscientos mil compatriotas nues­
tros armados, en su país, con la libertad por bandera, 
su valor por escudo y su honra por salario, se basta­
rían y se sobrarían para acabar con todos los alema­
nes que pisaran nuestro suelo. 

Conque á inventar otra noticia de sensación, que 
de esa nos reimos. 

DEUDA DE GRATITUD 

En la imposibilidad de contestar á todas las cartas 
de felicitación que se nos dirigen por haber triunfa­
do en la lucha emprendida contra el miserable é in­
digno gobierno conservador, enviamos desde aquí y 
en conjunto á sus autores la expresión más sincera 
de nuestro agradecimiento. 

Lo mispjo hacemos con nuestros queridos colegas 
de provincias que de E L MOTÍN se han ocupado, á los 
que estamos muy reconocidos por no habernos deja­
do de enviar ni un solo número durante los meses 
que no hemos podido corresponder á su atención. 

Y tengan la seguridad unos y otros, suscritores y 
compañeros, que volveremos á las andadas siempre 
qite la libertad padezca, la justicia se menoscabe, ó 
se nos ataque de la manera cobarde é inicua que los 
conseívadores lo hicieron. 

LA CARICATURA 

Fijaos bien en ella, porque os dará la clave del 
porvenir. 

Quizás Cánovas no y Siy a personalmente á D. Carlos, 
pero empujará hacia él á su partido. 

Y una vez unidos en el campo los conservadores y 
los carlistas, ¡ay de la libertad, sino empezamos des­
de ahora á pensar en la manera de exterminarlos en 
cuanto lo verifiquen! 

Estando prevenidos nosotros y dispuestos á que 
el clericalismo con boina no se extienda, para lo cual 
hay que ahogarlo al nacer, ¿qué nos importa de su 
actitud? 

El peligro para nosotros ha venido siempre por 
confiar demasiado, y vivir dormidos. Eemediemos 
esto, y no existirá. 

MANOJO DE FLORES MÍSTICAS 

Por medio de un periódico ovetense, un vecino de ¡ 
Cangas de Qnis llama la atención de algunos incau- ! 

tos padres de familia, acerca de las reuniones semi-
clandostinas que con harta frecuencia celebran en la 
sacristía las Ilíjas de Maria con el Padre de almas 
que sabe todos sus secretos por el confesonario. 

, Si pasan diez lunas sin que ningún hecho ostensi­
ble venga á confirmar las maliciosas suposiciones del 
colega, yo me encargo de administrarlo un soberbio 
varapalo, para que en adelante se abstenga de for­
mularlas. 

Si venia protegiendo y ainparando el cura de Pue­
bla Niieva á una viuda, ¿por qué ha de extrañar­
me el que haya hecho extensiva la obra de caridad 
á una sobrina suya? 

Lo demás que se me dice de wi fué ó no sorprendi­
do infraganti en no sé qué acto, no cae bajo mi juris­
dicción, pues entra en el sagrado de la vida privada 
clerical, donde jamáá entraré. 

Loa curas son desgraciadamente hombres como los 
demás, según lo demuestran con frecuencia lamen­
table. 

Ha llegado á mis manos una especie de prospecto 
repartido en Huesca, bajo el título La caridad de los 
Ubre-pensadores^ en que el incógnito presbítero V. 
C. y P . , rebuzna de lo lindo contra ellos 

Ño porque tema que lo oigan en el cielo, sino por 
tranquilidad del vecindario, desearía que le pusieran 
una mordaza de esparto, que son las que usan los de 
su especie. 

¿Es cierto, cura del hospital de Albacete, que mal­
tratas á una huérfana que vive á tu lado, porque sos­
tiene relaciones lícitas con un joven decente? 

Dímelo para zurrarte en caso afirmativo, aunque 
me maldiga la zapatera viuda con quien ^danzabas el 
año pasado, haciendo las delicias de tus feligreses. 

¡Oh presbítero de las Maravillas! 
8i puedes entrar sin que te vean en la casa niíme­

ro 8 de la calle de Ruiz, hazlo por mi salud, pues no 
quiero que las gentes calumnien á una señora que en 
la casa habita suponiendo que es tu costilla mística. 

Mientras más puras sean las intenciones, más cui­
dado hay que tener en cubrir las apariencias. 

Suplico á los amigos de Santos de la Humosa, que 
me expliquen lo ocurrido entre el cura y una señora 
llamada iVIariana, y sí es cierto que el marido de ella 
piensa llevar á los tribunales al de lo negro. 

Porque ha llegado á mis oídos un runrún, un run­
rún... 

En la antiquísima iglesia de la Magdalena en Avi­
la se ve, á la derecha del altar mayor, un magnífico 
reloj alumbrado constantemente por dos luces. 

¿A qué género pertenece ese santo de nuevo cuño? 
¿Fué virgen, mártir ó confesor? 

Los pocos céntimos que había por Vega de Espina-
reda (León), se han ido tras de unos zanganotes lla­
mados misioneros, que se los han timado á los veci­
nos á cambio de estampas, cintas y medallas. 

Es posible que á estas fechas estén ya esos cénti­
mos en alguna fábrica de armas. 

¿Que algunos curas de Oviedo se niegan á facilitar 
gratis, como es su obligación, los documentos que los 
mozos precisan para los efectos de las quintas? 

Pues que no reclamen privilegio de invención, por­
que en casi todas las poblaciones hacen lo mismo. 
Los curas no dan gratis más que la extremaunción. 

¿Que 6Í sé las razones que ha habido para procesar 
en el juzgado de Orihuela úpater José Antonio No-
josa, por usurpación de estado civil? 

^ N o , pero lo preguntaré y lo diré. 

El altar mayor, una capilla, y otras menudencias 
han sido destrozadas por un rayo en la iglesia de 
Azua (Álava). 

Y la redacción de E L MOTÍN tan firme. 

A N U N C I O S MÍSTICOS 

GAKGA POSITIVA 

Han llegado los célebres bozales para presbíteros 
carcas, que habíamos mandado fabricar en los Esta­
dos Unidos. 

¡APROVECHAD LA OCASlONÍ 

INTERESANTE 

Bigotes y perillas postizos para curas y frailes. 
También hay un gran surtido de bisoñes para tapar 
las coronas., 

Útilísimo para los días que toquen por las calles el 
himno de Riego. 

PRECIOS ARREGLADOS 

PALOS Y PEDRADAS 

El dia 12 del pasado se reunieron en Crista 180 cu­
ras y algunos cabecillas de la iiltima guerra, entre 
los cuales estaban Plans de Eubi , Cagareims y otros 
varios. Los ministros del Dios de paz los arengaron 
para que empezasen la nueva lucha. 

En el momento que se levante un carlista en cual­
quier punto, i'á los conventos nosotros! 

Y á la cárcel con los curas neos. Lo demás, va lo 
irán viendo. 

* 

'El Resumen, órgano del general López Domínguez, 
hablando de los fusionistas: 

_ — r.v.̂  (,«11 jjaurtí ue la situación ac­
tual ó más padre de ella que el mismo general Martínez Cam­
pos.» 

En manos del inspirador de El Resumen está el 
evitar todo eso. Y en ocho días, á contar de de el de 
la fecha. 

* 

¿Qué ocurre en el negociado de beneficencia en 
Cuenca con los médicos que fueron de Madrid cuan­
do el cólera, que no solo dejan de pagarles, sino que 
los envían á la dirección de Sanidad, donde no se 
dignan ni recibirlos? -

Tenia este suelto compuesto cuando mandaban los 
conservadores, y lo traslado á los fusionistas para 
presentarles ocasión de demostrar qué desean hacer 
justicia. . 

Dice La Iberia, hablando sobre el indulto á la 
prensa: 

<S1 el nuevo decreto de indulto es calcado en el antig-uo, el 
único periódico exceptuado será La Union, procesado por in­
juria y calumnia á instancia de parte. 

Ksperatnos, sin emlíargo, que entonces le perdonarán los re­
dactores de EL MOTÍN.> 

La Iberia nos conoce. 

Los canovistas están á partir un piñón con el go­
bierno. . -

Habrá que empezar desde el próximo número á dis­
parar con bala rasa sobre el último. 

Sin olvidarse, por supuesto, de los primeros. 

Han sido encontrados en un oratorio escapularios 
de Detente bala. 

Que prendan á los inquilinos místicos, hasta que 
llegue el caso de prender fuego al edificio. 

Un soldado ha permanecido diez y ocho meses dor­
mido en la Habana. 

¿Quién pudiera hacer lo mismo para encontrarse 
otra España al despertar? 

Aunque es mucho año y medio. 

Procure el gobierno capturar cuanto antes á Mel­
gares y el Bizco. 

Y así demostrará que los conservadores los pro­
tegían. 

LIBROS RECIBIDOS 

El tomo 2." de la Biblioteca festiva, se titula Riíaca^os y boM' 
bos. Contiene semblanzas de escritores y siete graciosas cora-
pos'ciones, por el conocido escritor Francisco Arechavala, fun­
dador de la Bib-ioteca. Véndese el tomo á dos reales en ias 
principales librerías y en casa del autor, Concepcioa Jeróni-
ma, 19, 2." izquierda. 

—Se lia publicado el tercer cuaderno del Diccionario biográ­
fico, geogrcifico, estadístico 1/ de la lengita española, escrito por 
don Enrique Jaramillo, en colaboración de distinguidos escri­
tores. La suscricion á esta imjportante obra es solo 25 céntimos 
de peseta el cuaderno en Madrid, 3) en provincias y :i5 en el 
extranjero. ,_ • 

Se suscribe en Madrid en la Administración del Diccionario 
y del periódico semanal, de intereses generales, lü Crédito Pú­
blico, Lope de Vega, 40 y 48, bajo, derecha. 

LIBROS EN VENTA 

LO QUE E W I C m Hit'' Nakens.-Precio: 2 pe-

LA | w e ? r ^ Nakens.-Tercera edicion.-Preclo: ün» 

ESPEJO MORAL DE CLÉfl lGOsr^urn^or j^^rer^ 
recopilación extraordinariamente ampliada y correada HA loa 

A f.A RIRIM f?^ C"- î>OR}) escrito en fran-v.v.,ia^L.^iiiuuu n Ijü DIIJIJIÜ césporPis*aul-Lebrnn VArai.ín 
casteUana con un.próiog'o y labiogíafía Sel autor p o ? / á S ^ ^ Obra mterosantisima.— üha^esíía. »ui.ürpor A . i*, M . 

g-ada. Dos pesetas. 
por D. Miguel Morayta, catedrático de 
la tlniver.íidaa Central. Obra excomul-

LA RELIGIOI. AL ALGAiCE DE TODOS M e ^ o b S T e r I ? 
R T r o M m aA^n A ^^ ' ' ' ^ "^ /do y que ha sido CLUTRO VHCKS 
u?o á T « « « ' " " " " ^ '^^ ""^ " " " ° ' ' 1"« ^« venden cadi 

K I V ^^ Â ™̂ ^^eisz^^i:^^^! 
REGOCIJO DE C R E M f E S ! BALOARTE COITRA MELAHCO-
[ T A fl Precio: una peseta. 
uiñ.0 caturas al cromo. —Obra festiva con trece buenas cari-

- — — •• I f 

Pí ünniíFMIR nF PJíiniil PorEminoSacoy I3rey. Este in 
íiL rUlulljillla Uu uñLlÜlll teresanto folleto, donde se de­
muestran las condiciones naturales de tan bellísi mo como olvi­
dado país, y se trata de las reformas que debe sufrir para su 
prosperidad y eng"randecimiento, se halla de venta en esta Ad-
minístracioa al precio de UNA PESETA. 

» 

í 
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MADRID.-Imp. de E. Saco y Brey, Divino Pastor, 12. 
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